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AnU  languorsm  Itumilia  te,  et  m tcmport  infirmitatis  ostende  con-- 
versionem  tuam.  Eclesiast*  cap.  18,  vers.  21. 

Antes  de  caer  en  la  enfermedad  hutóí líate,  y en  el  tiempo  de 
ella  dá  á conocer  tu  conversión.  Esto  es:  ,, conviértete  á Dios,  ha2i 
„petntencia  antes  de  que  te  venga  |a  enfermedad:  y asi  en  ei  tiempo 
5, de  eda  darás  á conocer  tu  buena  vida  y virtud,  ejercitando  la  pa- 
„ciencia,  la  resis’nacion,  el  espíritu  de  mortificación  &c.”  Traducción  f 
esposcion  del  Marttni,  Arzobispo  de  Fiarencia,  tom^‘2,  póg,  125* 


NOTA. 

« • 

Estando  ya  en  la  imprenta  esta  Pastoral  se  han  recibido  Ios- 
papeles  públicos  de  México  en  que  consta  por  aviso  del  Supremo 
Gobierno  haberse  inti^dncido  ya  la  cñolera-morbiis  en  Tampico  y 
Pueb'*o  viejo,  donde  estaba  liaciendo  los  mayores  estragos.  Telegrafa 
tom^  2,  núm.  28. 


NOS  EL  DR.  D.  FRANCISCO  PA- 

blo  Vázquez  por  la  divina  gracia 
y de  !a  Sania  Sede  Apostólica, 
Obispo  de  la  Puebla  de  los  Ange- 


les &c. 


A todos  nuestros  amados  DJocesanoSs  salud  y,  grq- 
' ciá  'éw'’nkesfro'  Señor'' JesüúrisÍÓ'.':'  ''\..:\'.  " 

’v  ^ ?!Í'-  ■ 

a os  papeles  públicos  nos  anuneian  que  la  cmei 
enfermedad  cOTíOcid  a 'con  el  nombre  de  cholera  mor- 


I 


i 


bxís^  después  de  haber  causado  los  nías^  fe 
estragos  en  la  Asia,  casi  toda  la  Europa,,  y muchas 
rovincias  de  Norte-América,  llego mltiínamente  ala 
íabana,  en  donde  ha  hecho  desaparecer  en  pocos 
dias  millares  de  personas. 

jEn  qué  época,  Dios  eterno,  se  nos  acerca  un 
azote  tan  terrible!  ¡Cuando  paralizado  el  comercio, 
arruinada  la  agricultura,  y desterrada  la  confianza  á 
resultas  de  nuestras  diséliciones  intestinas,  ha  que- 
dado esbausto  el  erario  público,  y , desaparecido  en 
mucha  parte  la  riqueza  individuali  ces -decir,  cuando 

á los  iii- 
' desolar 
os  nues- 
tros, se  nos  presenta  delante  de  los  ojos,  cuando  nos 
figuramos,  como  cosa  muy  posible,  á la  muerte  ro- 
deada con  los  funestos  síntomas  de  enfermedad  tan 
espantosa,  recorrer  nuestras  poblaciones,  y llenar  de 
luto  nuestras  familias!  ¿Qué  harán  tantos  pobres  que 
apenas  en'  salud  pueden  adquirir  con  que  sustentarse? 
¡Gomo  quedarán  tantos  huérfanos  y tantas  viudas  en 
manos  de  la  miseria,  y espuestos  á todo  género  de 
riesgos?  En  tan  lamentable  escasez  de  sacerdotes, 


íaltan  los  principales  recursos  pdM  socorrer 
felices  qiíe  ’fe  vean  atacados  de  eáta  p^^^^ 
dora!  ¡Qué  perspectiva  tan  triste,  amados  hij 
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¿cómo  podrá  ocurrirse  á la  administración  de  ios  san- 
tos Sacramentos,  que  á un  mismo  tiempo  necesita- 
rán tal  vez  centenares  de  enfermos,  no  dando  este 
mal  á muchos,  desde  que  les  ataca  hasta  que  les 
quita  la  vida,  mas  que  algunas  horas  de  término.^  Y 
en  estas  tan  críticas  y angustiadas  circunstancias,  ¿co- 
mo podrán  disponerse  para  dar  cuenta  de  su  vida 
al  eterno  Juez  muchos  que  viven  en  el  descuido  mas 
funesto,  ó en  el  mas  completo  abandono?  Esto  últi- 
mo, amados  diocesanos,  es  lo  que  mas  aflige  nues- 
tro corazón,  y lo  que  principalmente  nos  ha  puesto 
en  la  mano  la  pluma  para  dirigiros  la  presente  car- 
ta: pretendemos,  sí,  pretendemos  con  ella  infundiros 
temor;  pero  no  aquel  temor  que  sin  producir  otro 
efecto,  oscurece  el  entendimiento,  y hace  desmayar 
todas  las  facultades  del  alma:  no  aquel  temor  que 
3olo  aturde,  desconsuela  y abate,  ni  mucho  menos 
el  que  llega  al  estremo  de  precipitar  en  la  deses- 
peración. Este  seria  propio  ó de  los  ateos  ciegos, 
que  no  reconocen  causa  racional  de  los  aconteci- 
mientos naturales,  ó de  los  deístas  inconsecuentes 
que  suponen  al  mundo  entregado  al  gobierno  de  un 
agente  descuidado  de  nuestra  felicidad.  Queremos  in- 
fundiros aquel  temor  santo  y saludable,  que  siendo 
el  principio,  la  plenitud  y la  corona  de  la  sabiduria, 
nos  conduce  al  conocimiento  de  las  causas,  que  pue- 
den atraer  sobre  nosotros  el  azote  de  la  epidemia: 
aquel  temor  que  nos  descubre  los  medios  proporcio- 
nados para  evitarlo:  últimamente,  aquel  temor  que 
aun  en  el  caso  estremo  y lamentable  de  que  seamos 
afligidos  por  el  mal  que  nos  amenaza,  nos  asegura 
sufrirlo  con  utilidad,  y nos  tranquiliza  en  los  últimos 
momentos  de  nuestra  vida.  Este  es  el  temor  propio 
de  los  cristianos,  este  es  el  que  caracteriza  á los 
h j js  de  Dios. 
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La  espantosa  mortandad,  que  ha  causado  la 
cholera  morbus  en  tantas  partes  del  globo,  no  es  aun 
todavía  para  nosotros  mas  que  un  chasquido  del  ter-: 
rible  látigo  con  que  la  justicia  de  nuestro  celestial 
Padre  castiga  á nuestra  vista  á otros  hermanos  nues- 
tros, para  que  procuremos  con  tiempo  desarmarle 
y aplacarle.  Es  aquella  señal  que  el  Profeta  nos  di- 
ce (1)  suele  dar  el  Señor  á los  que  le  temen,  para 
que  huyan  oportunamente  antes  de  que  arme  y ases- 
te contra  ellos  el  arco  que  dispara  sus  rayos.  Es  un 
aviso  anticipado  y amoroso,  que  quiere  darnos  el 
Omnipotente,  como  si  señalándonos  con  aquella  ma- 
no que  rige  los  Cielos,  y reparte  la  vida  y la  muer- 
te, un  monton  herroroso  de  cadáveres,  y una  multi- 
tud desolada  de  huérfanos  que  ha  hecho  la  enferme- 
dad de  que  hablamos;  nos  dijera:  Veis  ahi  la  suerte 
que  os  amenaza:  volved  sobre  vuestros  pasos  antes 
de  que  llegue  delante  de  mí  el  término  de  vuestros 
estravios.  Yo  sé  cortar  con  una  misma  hoz  los  tron- 
cos mas  robustos,  y las  yerbecillas  mas  débiles,  y si 
liego  á enviar  enmedio  de  vosotros  la  peste  ^:quien  os 
podrá  librar,  o adonde  podréis  ocultaros  de  sus  rigores.^ 

¿-Y  no  bastará  la  sola  consideración  de  que  es- 
to es  muy  posible  para  hacernos  temblar.^  ¿Qtié  pri- 
vilegio gozamos,  6 en  que  podemos  fundar  una  segu- 
ridad racional  de  que  no  ¡legará  á nuestros  países 
aquel  azote  destructor.^  ¿La  benignidad  de  nuestro  cli^ 
ma?  No,  porque  la  cholera  morbus  ha  llenado  de  lu- 
to países  de  diversos  y aun  contrarios  temperamentos. 
¿Nuestra  colocación  á esta  parte  de  los  mares  con 
respecto  á los  pueblos  contagiados.^  Aquella  enferme- 
dad ha  pasado  ya  y comunicadose  á países  muy  dis- 


( 1 ) Sahn.  59,  vers,  6. 
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tantes  entre  sí:  de  la  India  á la  Kosia,  de  esta  á la 
Polonia,  después  á una  parte  de  ia  Austria  j de  la 
Frusia,  á la  Inglaterra,  á la  Francia,  al  Noríe-Aíoé- 
erica  y á la  Habana,  siendo  digno  de  admirarse, 
que  cuando  no  se  esperaba  se  presentó  en  París 
sin  haber  atacado  á ninguna  de  las  fronteras  de  aquel 
vastísimo  reino.  ¿Y  qué  seguridad  tenemos  de  quo 
no  se  hará  sentir  en  esta  ciudad  misma  que  habitamos, 
antes  de  haber  tenido  noticia  de  que  se  halla  en 
nuestras  Costas  ó en  los  Estados  colindantes?  Por 
vdtimo,  ¿podrémos  asegurarnos  con  las  medidas  sa- 
bias y prudentes  que  ha  tomado  y coritinuará  sin 
duda  tomando  la  autoridad  civil?  Tampoco;  porque 
una  funesta  espe rienda  en  muchos  lugares  de  la  Eu- 
ropa tiene  acreditado,  que  esta  tremenda  plaga  hace 
ilusorias  las  mas  acertadas  providencias,  aunque  se 
observen  con  sumo  rigor  y esactitud.  ^jEn  qué,  pues, 
podrémos  apoyarnos  para  desechar  un  temor  justo  y 
racional?  ¿Nos  darémos  por  satisfechos  con  la  reso- 
lución de  una  filosofía  orgnllosa  que  creé  derramar 
en  los  corazones  el  consuelo  con  decir:  La  pesie^  co- 
mo todas  las  cosas  del  mundo ^ depende  de  causas  natura- 
les? En  efecto,  nada  tiene  de  milagrosa  la  epidemia, 
de  que  estamos  amenazados;  pero  esto  nada  prueba 
contra  la  necesidad  en  que  ella  nos  pone  de  ocurrir 
al  Señor,  en  cuya  providencia  reconocemos,  como 
cristianos,  el  gobierno  de  la  naturaleza.  Del  mismo 
modo  que  creemos  haber  sido  formadas  todas  las 
cosas  por  ia  mano  de  Dios,  y contamos  en  el  nú- 
mero de  los  insensatos  á los  que  no  conocen  otro 
principio  que  una  ciega  y absurda  casualidad:  asi 
también  adoramos,  aun  en  las  mas  comunes  opera- 
ciones de  los  séres  lodos  que  nos  rodean,  la  mano 
invisible  del  Criador,  y agregamos  á la  multitud  de 
necioiá  á los  que  tienen  por  indigno  de  Dios  ocu- 
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parse  cu  el  cuidado  de  nuestros  sucesos.  Cansas  na- 
turales son  ciertamente  las  que  envuelven  á las  na- 
ciones en  ios  horrores  de  una  epidemia,  y causas  na- 
turales también  las  que  pueden  preservarlas  dé  este 
mal,  ó contener  sus  estragos.  Pero  estas  causas  na- 
turales dependen  absolutamente  de  la  suprema  y uni- 
versal, que  es  Dios,  obran  seguji  sus  disposiciones, 
ejecutan  su  voluntad,  y son  los  instrumentos,  unas  ve- 
ces de  su  beneficencia,  para  repartir  felicidades  á sus 
criaturas,  y otras  de  su  justicia  para  castigar  á los 
malvados. 

Apenas  habrá  una  verdad  que  mas  clara  y 
repetidamente  se  nos  manifieste  en  las  sagradas  Es- 
crituras. Ellas  nos  representan  al  Señor  colocando 
en  sus  lugares  los  astros  del  cielo,  estableciendo  á 
la  tierra  sobre  sus  bases  enmedio  del  espacio,  seña- 
lando á las  aguas  del  mar  sus  propios  limites,  y 
disponiendo  por  sí  mismo  todas  las  cosas  en  su  6r-, 
den.  igualmente  nos  le  ponen  á la  vista  volando  en. 
las  alas  de  los  vientos,  disparando  desde  las  nubes 
como  de  un  arco  bien  preparado  los  rayos  á deter- 
minado blanco,  y haciendo  temblar  á la  tierra  con 
una  de  sus  terribles  miradas.  Modos  de  hablar  su- 
blimes y espresivos  que  significan  evidentemente  ser 
Dios  mismo  el  que  obra  en  todas  las  causas  natu- 
rales. Tratándose  en  particular  de  la  peste,  al  Señor 
directamente  se  le  atribuye  la  que  afligió  á los  Egip» 
cios  para  obligarlos  á dar  libertad  á los  Israelitas, 
la  que  esterminó  millares  de  estos  con  motivo  deí 
padrón  que  hizo  David,  la  que  iba,  por  decirlo  asi, 
acompañando  á la  arca  santa  del  testamento,  cuan- 
do era  llevada  cautiva  por  las  ciudades  filisteas.  El 
Señor  visitó  con  peste.  . . ,el  SeTior  envió  la  peste.  ..  .el 
Señor  hirió  con  la  pesie  al  pueblo ....  Estas  y otras  se- 
mejantes son  las  frases  de  que  usan  ios  sagrados  Li- 
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bros  para  referir  aquellos  tristes  acontecimientos.  No 
son  menos  terminantes  y espresas  las  que  usa  el  Se- 
ñor mismo  cuando  por  el  ministerio  de  los  Profetas 
amenaza  castigar  á los  que  quebranten  sus  precep’* 
tos:  heriré .visitaré .consumiré  con  epidemia,^  es  lo 
que  hallamos  pronunciado  por  el  Señor  en  el  cap. 
26  del  Levitico,  en  el  16  de  los  Números,  en  el 
21  y 27  de  Jeremías,  y en  otros  muchísimos  logares. 
Ao  sucede  en  la  ciudad  mal  ahjuno  que  no  venga 
del  Señor.,  dice  el  Profeta  Amos,  no  por  una  opinión 
personal  suya,  sino  porque  este  es  el  lenguage  de  to- 
dos, y cada  uno  de  ios  escritores  inspirados,  y por  con- 
siguiente de  todos  los  Padres  de  la  iglesia.  ,, Cuando 
5, vieres,  dice  San  Juan  Crisóstomo,  [4]  hambre,  pes- 
5, te,  sequedad,  ó algún  otro  azote  con  que  el  género 
a, humano  es  afligido,  no  lo  tengas  por  demasiadamen- 
5, te  duro,  ni  pierdas  la  paciencia;  sino  adora  al  autor 
5, de  todas  estas  cosas,  y reconoce  su  cuidado  y soli- 
5,citud,  poique  él  es  (Dios)  quien  las  hace  todas,  y 
5, castiga  al  cuerpo  para  que  refíeccione,  y entienda  el 
5, alma.  Pero  ^’qué  en  efecto  es  Dios,  me  replicará  ai- 
,,guno,  el  que  hace  todas  estas  cosas?  Sí,  Dios  las 
5, hace,  y no  tendría  yo  embarazo  para  ahrinarlo  asij 
5,aunque  me  oyese  toda  la  ciudad  y el  mundo  entero; 
5, antes  bien  quisiera  tener  una  voz  mas  clara  que  la 
5, de  una  trompeta  para  clamar  desde  el  fugar  mas  alñ% 
„y  atestiguar  á todos,  que  Dios  es  quien  hace  tod.  :? 
„esto.  Ni  temería  que  se  me  reprendiese  de  arrogTUiíe 
,, porque  tengo  á mi  lado  al  Profeta,  [Arnés  3.  6.]  que 
5, clama  juntamente  conmigo:  no  hay  mal  en  la  ciudad 
,.que  no  haya  hecho  el  Señor. Y esplicaudo  después 
que  el  Profeta  no  habla  del  mal  de  culpa,  sino  del 
de  pena,  esto  es,  de  las  calamidades  temporales  con 

(3)  Horail,  cui  tit»  Daemones  non  gubernaro  mmidum,  alias  LXÍIL 
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que  tíos  añije  para  enmendarnos,  añade.*  ,, Halda  de 
,, aquellos  males  que  nos  corrigen,  que  nos  iluminan, 
„que  nos  hacen  mas  cuidadosos,  y que  nos  conducen 
5,á  la  íilosotia;  pero  no  á la  filosofía  infame  y repren- 
5,sible,  que  no  es  obra  de  Dios,  mas  invención  denues- 
,,tras  propias  opiniones;  sino  á la  que  tiene  por  obje- 
5,to  esíirpar  aquella.^^ 

Siguiendo  pues,  amados  hijos  nuestros,  los  prin- 
cipios luminosos  de  esta  filosofía  divina  de  que  ha- 
bla San  Juan  Crisóstomo,  y reconociendo  en  la  Pro- 
videncia de  Dios  la  causa  primera  é indefectible  que 
ha  de  traer  á nuestra  patria,  ó alejar  de  sus  confi- 
nes la  peste:  entre  tanto  que  el  gobierno  civil  en 
desempeño  de  sus  atribuciones,  dicta  medidas  propias 
de  las  circunstancias,  y á que  también  en  cuanto  nos 
corresponda  debemos  contribuir:  entretanto  que  los 
médicos  discurren  preservativos  y medicinas,  haga- 
mos nosotros  lo  que  en  semejantes  ocasiones  han  he- 
cho aun  los  pueblos  mas  bárbaros,  cualquiera  que 
haya  sido  su  religión.  Ellos,  como  por  un  instinto 
natural,  han  tenido  siempre  á las  calamidades  pú- 
blicas por  castigos  decretados  por  la  Divinidad,  y han 
procurado  según  sus  alcances  aplacarla,  implorando 
con  oraciones  y sacrificios  sn  protección 

Seremos  mas  qne  ciegos  si  no  confesamos  bu- 
mi  Idemeníe  delante  del  Señor  que  nuestras  culpas, 
principalmente  publicas,  tienen  muy  justamente  me- 
recido el  castigo.  ¿No  lo  merece  sin  escusa  alguna 
el  desprecio  con  que  en  las  conversaciones  se  habla 
de  las  verdades  y prácticas  venerables  de  la  reli- 
gión, y la  libertad  con  que  los  jóvenes  y hasta  las 
imigeres  leen  libros  heréticos  y obscenos,  y periódicos 
en  que  se  atacan  los  dogmas  fundamentales  y se  mo- 
fan las  instituciones  mas  santas  de  la  iglesia?  Perió- 
dicos en  que  se  hace  burla  de  la  abnegación  de  si 
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niisrao,  eiiseñadít’  y recomeiidacla  no  solo  por  los  Santo 
Padres  y por  los  Apostóles,  sino  por  el  mismo  Jeso^' 
cristo:  se  critica  bajo  el  nombre  de  ascetismo  la  per- 
jfeccion  evangélica:  se  pone  en  duda  la  institución  db 
vina  de  los  Obispos:  tales  y otros  errores  se  bailan 
con  dolor  y asombro  de  los  buenos  mexicanos  en  el 
Demócrata  (3)  . Periódicos  en  que  se  dice  que 
es  nuestro  Dadre^  y mo  nuestro  dueño,  qne  somos 
sus  hijos;  pero  no  sus  esclavos.  Asi  se  habla  en  la 
Gaceta  de  Jalisco  [4),  como  si  entre  todos  los  títu-^ 
los  que  pueden  distinguir. y condecorar  al  hombre 
pudiera  hallarse  uno  mas  glorioso  que  el  de  siervo  de 
,l)ios,  con  que  en  las  divinas  Escrituras,  casi  á cada 
página,  se  hallan  honrados  los  mas  grandes  hombres 
de  la  antigüedad,  ó como  si  el  que  se  atrevió  á estam- 
par una  proposición  tan  impia,  fuera  mas  noble  y es- 
celente  que  la  Reina  de  los  Angeles,  quien  á sí  mis- 
ma se  dió  el  nombre  de  esclava  del  Señor.  Periódicos 
en  que  se  asipnta  contra  la  autoridad  espresa  de  la 
verdad  eterna,  que  el  camino  dél  cielo  no  es  estre- 
cho, que  el'  temor  de  Dios  no  es  el  principio  de  la 
sabiduria,  y « que  no  es  de  temerse  la  ira  de  Dios, 
Asi  el  Espejo../de^Ja'  verdad  (5) . Periódicos  por  hn 
en  que  se  trata  al  ^¥i  cari  o de  Jesucristo  y Cabeza  de 
la  . Iglesia  con  eh^  desprecio  indigno  con  que  un  hom- 
bre de  educación  y de  principios  no  seria  capaz  de 
tratar  al  último  .individuo  de  la  sociedad.  Asi  se  ha- 
ce en  el  titulado  Siglo  (6),  en  el  que  también  se 
llama  idolatría  á la  adoración  de  las  Imágenes  de 
los  Santos  (7),  cpie  es  la  heregia  de  los  Iconoclastas 

i • 

(3)  Núm.  1.  de  25  de  Abril  del  presente  año. 

(4)  De  25  de*  Enero  de  ídem. 

= (5)  Núm.  ' de  2 de  abril. 

(6)  Vease  la  Antorcha  núm,  60  de  llO  de  Mayo.  ~ ■ ' ' 

(7)  Núm.  19. 
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coíideoada  por  el  Concilio  Nic^no  lí.  ;Ali!  ¡Quien 
DOS  liu!)iera  dicho  que  en  ún  país  tan  católico  como 
el  de  México  y bajo  una  constitución  que  establece 
por  base  fundamenta]  que  la  única  Religión  de  la 
República  es  la  Católica,  Apostólica,  Romana,  y que 
seria  protegida  por  leyes  sábias  y justas,  babia  de 
ser  esta  misma  Religión  Santa  atacada  con  tanto  des- 
caro y encarnizamiento  como  pudiera  serlo  en  Gine- 
bra! Vayan  los  autores  de  esos  folletos,  que  se  tienen 
por  instruidos  y civilizados,  á Inglaterra,  y vean  si 
allí  se  permite  impugnar  la  confesión  Anglicana,  ó pre- 
dicar el  aíéismo  ó el  deísmo.  Vayan,  si  quieren  ha- 
cer una  costosa  esperiencia,  y encontrarán  que  se  cas- 
tiga al  que  intenta  trastornar  los  principios  religio- 
sos, tanto  á lo  menos  cuanto  al  que  pretende  des- 
truir la  constitución  política.  No  hemos  tratado  has- 
ta ahora  de  censurar  judicialmente  esos  errores  y pro- 
hibir los  periódicos  que  los  contienen,  porque  para 
ello  deben  preceder  diversos  trámites  que  causan  mu- 
cha dilación,  pero  bien  sabéis,  amados  hijos  nuestros, 
que  las  heregias  claras  y manifiestas,  las  espresiones 
impías  y escandalosas,  no  necesitan  prohibición,  y que 
el  derecho  natural  y divino,  nos  enseñan  el  porte  que 
del  jemos  tener  con  ios  escritos  que  las  propagan,  se- 
gún se  previene  en  las  reglas  mandadas  observar  por 
el  Sumo  Pontífice  Pió  IV.  en  su  bula  que  comienza, 
Donúnicí  gregls.  Los  periódicos  deben  ser  unos  pre- 
ciosos vehículos,  por  donde  se  comunique  á los  pueblos 
una  moral  sana,  y una  ilustración  provechosa;  pero 
desgraciadamente  ¡os  lian  convertido  algunos  en  ca- 
nales mortíferos  por  donde  se  difunde  la  impiedad,  y 
con  ella  la  inmoralidad  y la  anarquía.  Proceded  por 
lo  mismo,  amados  bij  os  nuestros,  con  suma  cautela 
en  la  lectura  de  semejantes  escritos,  no  queráis  satis- 
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facer  una  rana  curiosidad,  que  Jal  vez  os  haga  lra« 
gar  incautamente  el  anzuelo  de  la  seducción,  y si 
queréis  conservar  la  fe  y la  verdadera  libertad,  huid 
de  los  impresos  que  no  lograren  la  aprobación  de  los 
hombres  sensatos,  cristianos  é imparciales. 

¿No  merecerá  también  el  castigo  de  Dios  la 
Omisión  y aun  menosprecio  de  los  preceptos  divinos 
y eclesiásticos,  y muy  particularmente  de  los  de  con- 
fesión y comunión  anual?  Un  número  bien  conside- 
rable de  cristianos  deja  pasar  mucho  tiempo  sin  acer- 
carse á la  sagrada  piscina  para  lavarse  de  sus  culpas, 
ni  á la  mesa  santa  para  fortificar  sus  almas  con  el  pan 
de  los  Angeles,  difiriendo  de  año  en  año  el  cumpli- 
miento de  esa  obligación,  no  menos  respetable  por 
su  origen  que  provechosa  por  sus  efectos,  basta  la  ho- 
ra de  la  muerte.  Pero  ¡Dios  mió!  ¡Que  dilación  tan 
temeraria!  Si  ahora  sanos  se  les  representa  difícil , ¿co- 
mo podrán  confesarse  cuando  la  gravedad  del  mal, 
apenas  les  permitirá  Jiablar  lo  muy  preciso?  ¿Como 
podrán  ecsaminarse  si  el  susto  los  sacará  de  si  mis- 
mos? ¿Cómo  podrán  arrepentirse,  cuando  el  pecado  por 
su  larga  mansión  en  sus  aímas  se  halla  como  arraiga- 
do, incorporado,  y casi  identificado  en  ellas?  ¡Ah  hi- 
jos nuestros  muy  amados!  Creednos:  es  muy  ter- 
rible la  situación  de  un  cristiano,  que  ha  diferido  la 
confesión  hasta  que  se  le  acerca  la  muerte.  Si  mira 
á lo  pasado,  se  encuentra  con  inumerables  culpas  de 
que  no  ha  hecho  la  debida  penitencia.  Si  atiende  á lo 
presente,  se  ' llena  de  inesplicable  tristeza,  viéndose  ro- 
deado de  dolores,  que  por  instantes  crecen  y de  peligros 
que  no  puede  escapar  con  ninguna  clase  de  diligencias, 
Si  estiende  su  vista  á lo  futuro,  se  le  presenta  la  es- 
pantosa eternidad  La  eternidad  que  háce  temblar  á los 
justos,  ¡que  impresión  causará  á los  pecadores  que 
han  empleado  la  mayor  parte  de  su  vida  en  ofen- 
der á Dios!  Tened,  hijos  nuestros,  por  cierto,  que  las 


confesiones  que  se  hacen  á la  hora  de  lá  muerte,  son 
por  lo  general  un  ligero  consuelo  para  los  parientes 
y allegados  que  quedan  en  este  mundo;  pero  que  no 
salvan  á los  que  pasan  al  otro,  dejando  atravesado  de 
espinas,  y anegado  en  un  mar  de  desconsuelos,  el  cora- 
ron de  los  sacerdotes  sensibles,  que  asisten  en  aquel 
trance  á los  fieles  perezosos  y abandonados. 

¿•No  provocará  también  la  ira  del  cielo  la  em- 
briaguez.^ ¿Esa  embriaguez,  hijos  nuestros  muy  ama- 
dos, que  es  el  oprobio  de  nuestro  pueblo,  la  ruina 
de  las  costumbres,  y el  abismo  en  que  se  sumen  los 
sudores  de  tantos  infelices.^  ¿La  embriaguez,  que  ma- 
logra iimcbisimos  de  los  preciosos  talentos,  que  podrian 
con  asombro  del  mundo  cultivar  y conducir  á su  per- 
fección todo  género  de  artes  entre  nosotros?  El  atraso 
de  estas  tiene  sin  duda  varias  causas;  pero  es  una 
de  las  prencipales  aquel  vicio  por  desgracia  tan  es- 
tendido.  No  es  como  algunos  han  pensado,  la  multi- 
tud de  dias  de  fiesta  la  que  hace  caer  en  las  garras 
de  la  miseria  tantas  familias  de  artesanos:  es  el  es- 
ceso  con  que  muchas  se  entregan  á los  licores,  per- 
diendo como  es  notorio,  no  solo  los  dias  festivos  si- 
no también,  ya  por  costumbre,  multitud  de  otros 
útiles  para  el  trabajo.  Este  mismo  esceso  es  la  causa, 
en  gran  peirte,  del  sumo  abandono  y libertinage  con 
que  se  cria  porción  bien  considerable  déla  tierna  ju- 
ventud, sin  doctrina  cristiana,  sin  respeto  á los  ma- 
yores, sin  arte  ó ejercicio  para  sostenerse.  ^;Que  pode- 
mos esperar  que  sean  en  edad  mas  crecida  tantos  ni- 
ños y niñas,  cuya  ocupación  casi  única,  es  entre- 
garse libremente  á toda  clase  de  juegos,  no  todos  ino- 
céntes,  ó seguir  á-  sus  desgraciados  padres  de  taber- 
na en  taberna.^  ;Y  tales  padres  con  que  reato  no  se 


hallarán  delante  :|el  Señor,  aségiirandó  el  ApS^ol 
fjye  quien  no  cuida  de  la  educación  de  su  familiares 
como  si  hubiera  negado  la  fé,  y debe  juzgarse  peor 
ejiie  un  infiel!  También  resulíari  de  la  embriaguez,  y 
precisamente  arman  contra  nosotrcis  el  brazo  de  la  da- 
vina justicia,  los  bailes  acompañados  de  torpes  acciones, 
los  cantares  obscenos,  que  destierran  el  pudor  y en- 
cienden las  pasiones,  y el  lenguage  desvergonzado, 
y totalmente  indigno  del  carácter  de  cristianos,  que 
se  oye  en  . las  calles  y en  los  parages  mas  concur- 
ridos..,- ; 

Todas  estas  y otras  muchas  cosas,  que  por  no 
alargar  la  presente  carta  omitimos,  son,  amados  hijos', 
motivos  mas  que  suficientes  para  temer  que  el  .Se- 
ñor descargue  su  mano  sobre  nuestras  cabezas  con 
la  epidemia.  Pero  lo  que  no  es  posible  pasar  en  si- 
lencio,. porque  racaso  es  el  mas  notable  y reprensi- 
ble de  los  desórdenes  públicos  que  se  advierte,  es  la 
inobservancia  y el  abuso  de  los  dias  de  fiesta.  Ve- 
mos con  sumo  dolor  que  si  alguna  diferencia  se  nota 
entre  estos  y ios  de  trabajo,  respecto  á una  grao 
parte  de  los  cristianos,  es  la  mayor  publicidad  y 
libertad  con  que  se  entregan  al  desorden.  La  nece- 
sidad de  hacer  comercio  con  las  cosas  indispensa- 
bles para  el  sustento  diario  ha  recibido  ya:  una  es» 
tensión  tan  escesiva,  que  no  solo  se  omite  traslafiar 
ei  mercado  á un  día  de  trabajo,  cuando  ocurre  una 
festividad  el  día  en  que  corresponde  verificarlo,  como 
está  prevenido  por  el  Concilio  3.^  Mexicano,  apro- 
bado por  la  Santa  Sede  Apostólica  (8),  sino  que  se 
comercia  con  toda  libertad  en  parages  muy  públi- 
cos, y están  sin,  reserva  alguna  francas  las  casas  en 
que  se  .espondem  los  licores.  No  se  suspenden  las 


fSJ  Lib.  lí.  tit.  IH  dü  feriis,  párrafo  X. 
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«alidas  de  arrieros,  que  por  ésta  causa  uo  solo  em- 
plean, aun  fuera  de  los  casos  de  necesidad,  los  dias 
ele  fiesta  en  el  trabajo,  sino  que  muchas  veces- omi-  ^ 
ten  la  asistencia  al  santo  sacrificio  de  la  Misa.  Eñ 

■ s ■ ■ . ■ { 

todo  lo  cual  á mas  de  quebrantarse  respectivámen- 
te  el  precepto  divino  y el  eclesiástico,  qiíe  ' maridan 
observar  las  fiestas,  se  contraviene  á‘  repelidas  orde- 
nanzas de  la  autoridad  civil  en  la  parte  qué  le  cor- 
responde. Y tanto  mas  reprensibles  son  entre  noso-' 
tros  estos  desórdenes,  cuanto  hacen  iin  conlresíe  ver- 
gonzoso con  la  religiosidad  que  los  protestantes  oh-- 
servan  en  esta  materia.  En  Londres  se  advierte  y 
distingue  el  dia  de  fiesta  por  el  silencio,  que  desde 
luego  se  hace  notar  en  las  calles,  á consecuencia  de 
cerrarse  absolutamente  todas  las  tiendas,  no  quedan- 
do mas  que  algunas  boticas  entreabiertas  para  des- 
pachar medicinas  urgentes,  y aun  el  precio  de  estas 
no  se  satisface  sino  al  siguiente  dia  feriado.  Se  omi- 
te toda  clase  de  trabajo,  aun  el  de  aquellas  cosas 
al  parecer  mas  indiferentes  como  la  manufactura  del 
pan,  pues  este  se  hace  desde  la  víspera.  De  este 
modo,  se  guardan  las  fiestas  en  un  pais  en  que  no 
se  profesa  ia  religión  en  su  pureza  y verdad.  ¿Qué 
dirán,  pues,  loé  protestantes  que  viven  entre  noso- 
tros, viéndonos  tan  distantes  dé  portarnos  con  igual 
delicadeza?  ¡Y  qué  cargos  tan  formidables  podrán  ha- 
cérsenos en  el  divino  tribunal  por  no  haber  tomado 
el  buen  ejemplo,  y aiiri  servido  de  escándalo  á aque- 
llos para  quienes  debiéramos  ser  un  modelo  de  ob- 
servancia y esmero  en  cuanto  pertenece  al  verdade- 
ro culto  del  Señor!  ¡Ah,  que  su  Magestad  puede  de- 
cirnos muy  justamente  ahora  lo  que  por  boca  de 
Isaías  dijo  en  otro  tiempo  á los  hijos  de  Israel  [9J: 

[9]  ísai.  cap.  1.  vers,  14,  ' . 
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Vuestras  fiestas  y solemnidades  se  me  han  hecho  ya  odio» 
sas:  me  molestan:  me  son  insufribles! 

No  nos  alucinemos,  amados  hijos,  aunque  no 
hubiera  en  lo  natural  ningún  otro  motivo  para  temer 
la  peste,  basta  por  sí  sola  la  relajación  de  las  eos» 
tumbres  publicas,  porque  ella  es  la  que  suele  atraer 
sobre  los  pueblos  semejantes  castigos.  Las  calamida* 
des,  que  sufren  los  particulares,  no  son  siempre  por 
sus  pecados,  pues  que  Maria  Santísima  Señora  nues- 
tra, libre  absolutamente  aun  del  original,  padeció 
grandes  tribulaciones  para  conformarse  con  su  divi- 
no Hijo,  y obtener  la  prerogativa  de  Reina  de  los 
Mártires.*  Job  siendo  inocentísimo  y lleno  de  virtudes, 
.se  vio  sujeto  á toda  clase  de  males  y padecimien- 
tos para  ejercicio  de  su  heroica  paciencia,  y aquel 
ciego  de  que  habla  San  Juan  en  el  cap.  9,  no  na- 
ció con  tal  defecto  por  culpa  suya,  ni  de  sus  pa- 
dres, sino  para  que  el  Hijo  de  Dios  fuese  glorifica- 
do sanándole.  Pero  no  asi  los  males  que  suelen  afli- 
gir á las  ciudades,  á las  provincias,  ó á las  naciones 
enteras,  como  las  hambres,  las  guerras  y las  pestes; 
semejantes  castigos  vienen  siempre  por  los  pecados 
de  los  ciudadanos.  Asi  lo  asegura  S.  Ambrosio  (10). 

Tomemos  por  tanto,  amados  hijos,  el  saluda- 
ble qonsejo  que  nos  dá  el  Espíritu  Santo  por  el  Ecle- 
siástico (11).  Antes  de  que  llegue  la  enfermedad  á 
nuestras  puertas  procuremos  la  medicina:  antes  de 
que  e(  Señor  ejercite  contra  nosotros  su  rigoroso 
juicio,  preguntémonos  y juzguémonos  á nosotros  mis- 
mos para  hacernos  propicia  su  misericordia.  Refor- 
memos nuestras  costumbres,  ya  que  este  es  el  ob- 
jeto principal  con  que  el  Señor  nos  muestra  desde 

(10)  Ci vitad  non  nisi  propter  civium  peccata  infertur  excidiura. 
Serm,  85. 

(^11)  Cap.  18.  vers.  20. 
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lejos  el  azote.  Sin  duda  que  no  quiso  comenzar  por 
nosotros;  sino  ponernos  antes  á los  ojos  el  castigo 
do  otros  pueblos  para  darnos  mas  lugar  á la  refíec- 
sion  y á la  enmienda.  Mas  si  no  la  verificamos  opor- 
tunamente, y en  lugar  de  ocurrir  á la  clemencia  del 
Todopoderoso  con  humildes  suplicas,  .nos  lisongea- 
mos  con  esperanzas  falaces  para  no  arrojar  la  ini- 
quidad de  nuestro  corazón,  pasará  el  tiempo  del  avi- 
so y de  las  amenazas,  y usará  el  Señor  de  los  me- 
dios mas  duros  y dolorosos,  que  acostumbra,  para 
convertirnos.  De  tres  modos,  dice  San  Bernardino  de 
Sena  [12],  suele  Dios  apartar  á los  hombres  del  pe- 
cado: primero  por  el  ministerio  de  los  predicadores 
y confesores:  segundo  por  la  autoridad  de  los  prin- 
cipes ó superiores  temporales:  tercero  por  el  rigor 
de  la  guerra,  la  peste  y el  hambre.  Hoy  nos  llama, 
hijos  carísimos,  del  primer  modo,  que  es  sin  duda 
el  mas  suave;  no  le  obliguemos  con  nuestra  obsti- 
nación á pasar  á los  otros.  Hagamos  manifiesto  al 
mundo  que  si,  á consecuencia  de  las  agitaciones  y 
trastornos  en  que  nos  hemos  visto  envueltos,  han  de- 
caído nuestras  costumbres,  aun  todavía  se  mantiene 
inmaculada  nuestra  fé,  viva  nuestra  esperanza,  y bas- 
ta para  hacernos  volver  de  nuestros  estr avíos  el  oir 
desde  lejos  el  trueno  formidable  de  la  divina  justi- 
cia. Apresurémonos  pues,  hijos  muy  amadps,  corra- 
mos al  pie  de  los  altares  á derramar  nuestros  votos 
y suplicas  en  la  presencia  del  Señor,  pidiéndolo  pos- 
trados rendidamente,  que  olvidándose  de  nuestras  an- 
tiguas iniquidades,  tenga  misericordia  de  nosotros. 
Ofrezcámosle  sacrificios,  pero  teniendo  muy  presente 
que  ninguno  le  es  tan  agradable,  por  lo  que  toca  á 
nosotros  mismos,  como  el  de  un  corazón  verdadera- 


(12)  Serra,  47.  Fer.  5.  Dom.  Passion, 


mente  contrito  y humillado.  Reguemos  también  con 
fervor  y coostancia  á la  augustísima  Reina  de  los 
Angeles,  que  nos  dispense  su  protección  y aleje  de 
nuestras  casas  la  plaga  desoladora,  que  ha  conduci- 
do-tantos  millares  de  víctimas  al  sepulcro. 

, Nos,  deseando  dar  ejemplo  á nuestra  , amada 
grey,  y unir  nuestras  oraciones  con  las  que  espera- 
/ nips  ; hagaii  las  muchas  almas;  justas-  que  hay  en  ella, 
hemos  determinado,  de  acuerdo  con  nuestro  íllrno. 
y Venerable  Cabildo,  celebrar  en  nuestra  Santa  Igle- 
sia un  solemne  novenario  ante  las  imágenes  de  nues- 
tro Padre  Jesús,  y la  Santísima  Virgen  de  laoSo- 
Jedad,  cuyo  patrocinio  tiene  tan  esperirnentado  esta 
ciudad  en  todas  las  tribulaciones  y calamidades  que 
la  han  afíigido  = ' 

; , Dicho  noyonario  comepzará  el  día  15  del  pre- 
sente mes,  y se  concluirá  el  25,  en  cuya  tarde  se 
hará  una  procesión,  para  la  que  desde  luego  cita- 
rnos á todas  das  comunidades  religiosas,  y escuelas 
de  Cristo, ^encargando  á las  primeras,'  que  yayan  re- 
zando en  ella  los  salmos  penitenciales.  Mandamos 
que  en  todas  las  parroquias  de  nuestra  Diócesis, 
tanto  en  las  de.  la  capital,  como  un  las  de  fuera,  se 
celebre  un  triduo  á la  Santísima  Virgen  de  Guada- 
lupe,  patrona  principal  de  nuestra  República,  y que 
en  los  dias  que  no  fueren  de  rito  de  primera  o se- 
gunda clase,  se  añadan,  hasta  nueva  orden,  en  todas 
las  misas  las  oraciones  que  están  en  la  que  tiene  por 
titulo,  pro  vitmida^.  mortalitate.  Encargamos  á nuestras 
amadas  hijas  las  religiosas,  que  levanten  sus  puras  é 
inocentes  manos,  y procuren  por  medio  de  sus  fer- 
vorosas oraciones,  atraer  sobre  nosotros  las  bendicio- 
nes del  cielo.  Las  castas'  esposas  de  Jesucristo  han 
desarmado  muchas  veces  el  brazo  de  Dios  irritado, 
libertando  á las  poblaciones  en  que  viven  del  cas- 
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tigo  que  hablan  merecido  con  sus  crímenes  y es- 
travios. 

Por  último,  amados  hijos-  nuestros,  á todos  y 
cada  uno  os  eshortamos  á que ' tratéis  de  purificar 
vuestras  almas  con  el  Santo  Sacramento  de  la  Pe- 
nitencia, procurando  que  practiquen  lo ' mismo  vues- 
tros hijos,  y domésticos,  y á que,  á mas  de  las  ora- 
ciones públicas,  en  lo  privado  dé  vuestras  casas,  reu- 
nida cada  dia  la  familia,  claméis  al  Señor  humilde  y 
fervorosamente  pon  las  Letanías  de  los  Sanios,  Ro- 
sario ú otras  preces  que  os  dicte  vuestra  devoción. 
Mientras  vivimos  sobre  la  tierra  no  es  para  nosotros 
infieesible  la  justicia  divina,  y el  medio  mas  eficaz 
para  aplacarla  es  la  oración.  Tantos  votos  no  es  po- 
sible que  dejen  de  ser  benignamente  escuchados,  pues 
se  presentan  al  Padre  de  las  misericordias  en  el  nom- 
bre de  su  Unigénito  Jesucristo,  y unidos  por  la  caridad 
en  el  Espíritu  Santo. 

Asi  esperamos  se  verifique,  y con  el  mas  tierno 
paternal  afecto  os  damos  nuestra  bendición  pastoral. 
Dado  en  el  Palacio  Episcopal  de  la  Puebla  de  los 
Angeles  áé- 8 de  Junio  de  1833. 

- j» 

Francisco  Pablo^  Ohispo  de  la  Puebla* 


Por  mandado  de  S.  S.  Tilma. 

Dr*  D.  Luis  de  M^endizabal  y Zubialdea* 
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